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uchos han escrito sobre  el amor, pero la expresión más
sublime de amor la encontramos en Dios, cuando no

escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos
nosotros a un sufrimiento tal que culminó con su muerte en la
cruz. La pregunta que surge espontáneamente es ¿Por qué Dios
permitió que Cristo padeciera como lo hizo? ¿Era realmente
necesario tal sacrificio?

Dios había establecido patrones por los cuales debíamos
guiarnos, principios inmutables de justicia, una ley para el bienestar
del hombre. Pero el hombre había transgredido su ley, por lo
tanto, era culpable, tenía un precio que pagar, y ese precio era
muerte."Porque la paga del pecado es muerte"(Ro.6:23; Ez.18:20).

Sí, era menester llevar a cabo tan cruento sacrificio. Y
gloria a Dios por ello. La relación de Dios con el hombre estaba
rota, la santidad de Dios no podía perdonar al culpable, ni pasar
por alto el pecado; El no podía cambiar sus estándares de justicia
y santidad para redimir una criatura rebelde y caída. No obstante,
cuando Cristo voluntariamente ofrecía gota a gota su preciosa
sangre para redimir nuestros pecados daba pleno cumplimiento
a la ley de Dios y su santidad quedaba judicialmente satisfecha,
facultándolo para salvar al pecador. “Verá el fruto de la aflicción
de su alma, y quedará satisfecho; por su conocimiento justificará
mi siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades de ellos.”(Isaías
53:11). Sí, nuestros pecados pueden ser borrados, eliminados de
la presencia de un Dios santo, justo y bueno. De esta manera,
Dios manifestaba con su infinito amor en el sacrificio sustitutivo
d e Cristo "las abundantes riquezas de su gracia" "haciendo

la paz mediante la sangre de su cruz" (Ef.2:7;
Col.1:20).

Ahora, Dios le daba al hombre la libertad
y la dignidad de la elección para reconciliarse
con El, mediante el arrepentimiento y la fe en
la sangre de su Hijo.¿ Despreciarás tu aquella
preciosa sangre rociada en la cruz del Calvario

que nos limpia y justifica, y nos puede presentar
puros y sin mancha redimidos para Dios?(Ap. 5:9).
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sta edición es el fruto del esfuerzo man-
comunado de esta misiónn bautista para
que Ud., estimado lector, conozca la

persona de Jesucristo, el Hijo de Dios, y para
que creyendo en El tenga vida eterna.

Testigos somos de Dios, y anunciamos
que Cristo es el resplandor de su gloria y la
imagen misma de su sustancia y sentimos que
es un gran privilegio poder anunciar las virtudes
del Aquel que nos amó y nos rescató de las
tinieblas a su luz admirable.

Cristo, la imagen del Dios invisible, en
quien están escondidos todos los tesoros de la
sabiduría de Dios, en un gesto de infinito amor
y misericordia, un día, se entregó a sí mismo
para morir en la cruz del Calvario para expiar
nuestros pecados, pues era necesario que alguien
saldase nuestra deuda por infringir la ley de
Dios (Ro.3:23).

En la cruz del Calvario, Dios no sólo
redimió nuestras almas, sino que también
reconcilió consigo todas las cosas en la tierra
y en el cielo, haciendo la paz a través de la obra
substitutiva de Cristo como el Cordero de Dios.
Por la victoria de Cristo en la cruz hay esperanza
de vida eterna y lo invitamos a unirse a nuestra
alabanza a quien es digno de toda honra y gloria
por los siglos de los siglos.

No hay palabras para expresar nuestra
admiración por la sabiduría de Dios para idear
un plan tan magistral para la redención de la
criatura sin forzar su legítimo derecho de
elección, pero creemos que este gesto de amor
y misericordia de parte de Dios es capaz de
hacer volver el corazón del hombre a su Creador
por perdón, y es nuestro ferviente deseo que
Ud. pueda reconciliarse con Dios en Cristo
Jesús nuestro Señor.

“Venid luego, dice Jehová,
y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren

como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren
rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana”

(Isaías 1:18).

El Editor

“Mas Dios muestra su amor para
con nosotros, en que siendo aún pecadores,

Cristo murió por nosotros”
(Romanos 5:8).

EDITORIAL
Cristo: La Esperanza de Gloria
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